Introducción  

Cuando he pensado por la primera vez de hacer un paper por tal módulo he focalizado enseguida un argumento atado a lo que en este momento me está más a corazón: la integración de los inmigrados en Italia y en Europa.  

Igualmente simple ha sido convenir que para planear un breve pero oído y articulado trabajo didáctico sobre la interculturalità, fue necesario desarrollar el valor y el papel de la religión en contextos sociales aparentemente homogéneos como el nuestro, pero que por el fenómeno de la inmigración y no sólo, aparecen cada vez más fragmentarse.  

Para tal, he centrado la atención sobre el valor de las libertades de religión y culto en Europa, con respecto de las efectivas exigencias religiosas de los migratorios  

He logrado a leer parte de dos libros, lo primero sobre la integración religiosa, el otro sobre el Derecho y religión en Europa "occidental."  

¿ Cuál fue la conclusión?  

 Porque no planteare otro argumento como la libertad de culto en los países musulmanes, aunque éstas habría comportado lecturas más pertinentes y precisas.  

Aunque, semeja un asumido disconforme a aquel originario, en realidad mejor focaliza el intento que estuvo a la base de mi búsqueda, que resumo en las siguientes palabras: para abrirse realmente a los demás hace falta conocer quienes son los otros.  
Países islámicos y libertades religiosas  

Si Europa se presenta hoy como un conjunto muy armoniosamente diferente por cuánto concierne la difícil relación religión-libertad, existen muchas formas de laicidad europea, debería decir el mismo por el mundo del Islam.  

Cuanto más que la palabra Islam aparece más que nunca ambigua.  

En efecto, algunos años hace a Palermo, en un encuentro Islamo-Cristiano a escalera mediterránea el profesor Abd al-Wahhab Buhdiba, el actual presidente de la Academia Nacional en Tunicia, ha dicho: Por mí hay tres Islames, el Islam de la ley, y es decir del Shari'ah, el Islam de la filosofía y la sabiduría, y es decir de los filósofos y el Islam de la mística, es decir de los Sufi.  

Sin embargo, tenemos que precisar cosa significa la palabra Islam. Ella quiere decir sumisión a Dios, más bien sumisión confiada.  

Ahora, la situación de los países islámicos en cuánto variegada, aparece aunarse en muchos aspectos. Pues, todo sabemos que en muchos países, por derecho constitucional, el jefe del Estado tiene que ser musulmán. Por de más, todos los países árabes que tienen una constitución dicen que el Islam es la religión del Estado.   

¿Pero qué significa por el Islam ser "religión de Estado?"  

Al de allá de la pregunta, tiene que precisar los conceptos llave expuestos, tan más que ya en la Europa de que conocemos los ideales de libertad religiosa, una presencia cada vez más importante de inmigrados de fe musulmana engendra muchos problemas nuevos.  

Justo delante del hecho de las presencias musulmanas en Europa tenemos que reflejar a largo. ¿Por ejemplo, como es imaginable que 100.000 ciudadano griegos de fe musulmana y de etnia turca, le localizada en la tracia occidental, adhieren a una Constitución que inicia con una declaración a favor de la Santa Trinidad?  

Y' éstas son las complicaciones que nosotros tenemos a nuestro casa, situación que por tanto no puede que ser mucho más compleja en el mediano oriente.  

En Italia, hay medio millón de extracomunitarios de fe musulmana regularmente registrada, en orden de presencia soy: marroquíes, albaneses, tunecinos y luego argelinos y senegalesas. Tales musulmánes son organizados en tres organizaciones representativas: Unión de las Comunidades y Organizaciones islámicas en Italia (UCOII), la Comunidad Religiosa islámica (CoReIs), la unión de los Musulmánes italianos (UMI).  

Tales representaciones son implicadas en tres proyectos de acuerdo con el Estado italiano, para armonizar el derecho canónico musulmán con el sistema jurídico italiano. Sin embargo, todavía en Italia, estamos lejanos del conseguir un acuerdo unitario, global y definitivo sobre las cuestiones planteate.  

Pues, el problema continúa a entregué, agravado por el hecho que no sabemos cuál es la situación en los países de origen de nuestros inmigrados.  

  Los otros en el derecho islámico clásico  

La ley del Shari'ah contiene una serie de reglas fundada sobre las versículas jurídicas del Alcorán y sobre los dichos proféticos (hadith) que inspiraron la vida cotidiana del Estado de Medina.  

Aunque tal ley islámica no es codificada todavía, y pues difícilmente accesible al mundo externo, se tienen muchas interpretaciones giurisprudenziali de las escuelas chiíta y sunnite.  

En síntesis, los puntos de concordia se expresan en estos valores: el mundo es dividido en dos partos, la "morada" del Islam, Dar al-Islam, dónde reinan la fe, la justicia y la paz y el resto del Mundo es la "morada" de la guerra (Dar al-harb) tan llamada porque el esfuerzo bélico, jihad, os lleva pacíficamente al Islam o bellicamente.  

El conjunto de los pareceres contemporáneos de doctos musulmánes, por cuánto concierne el estatuto de las minorías religiosas no cristianas, en el mundo de los países que tienen el Islam como religión de Estado, llevan ocasión de la asillamada "Constitución de Medina" o bien en el famoso "papel de Omar", después de la conquista de Jerusalén (638).  

Un artículo de la revista de al-Azhar, la gran Universidad islámica del Cairo (internet), que fue fundada en el 969 resumió muy bien, hace algunos años, el modo especial de organizar es decir las relaciones de los musulmánes con la gente del libro los judíos y los cristianos y no con los otros. Según el autor, es reconocido a ésos la libertad de creer y de ejercer el culto, conformamente a su fe, pero sin manifestaciones externas, mientras sus personas, sus bienes y su honor son protegidos por el estado islámico, el que se empeña a defenderlos contra los agresores eventuales.  

Le es permitido al musulmán de casarse a una mujer hebrea o cristiana, mientras que le es prohibido a la musulmana de coger a un marido que no sea musulmán.  

En algunos países quedas pero el problema de los lugares de culto, sinagogas, conventos e iglesias.  

Por ejemplo en la península árabe, no es permitido todavía construir y mantener iglesias, sencillamente porque se dice que Mahoma habría dicho, antes de morir, que no nos es puesto por dos religiones en la misma península.  

¿Pero hay un problema,come establecer los confines geográficos?  

Una situación más equilibrada se encuentra en Egipto, dónde pero no es posible construir una nueva iglesia sin un permiso particular del Presidente de la República, puesto que todavía es vigente una ley del imperio Otomán que remonta al 1850, mientras a Damasco, a Bagdad, desde los tiempos de Saddam Hussein, y en otro lugar se pueden construir iglesias nuevas en barrios nuevos.  

En sustancia, Arabia Saudí es un espacio prohibido a cada culto no musulmán.  

Otro aspecto relevante, es que en casi todos los países musulmanes, árabes sobre todo, hablan del delito de apostasía (crimen de cambiar religión), cuyo pena en movimientos casos es hasta la muerte.  

  Los cristianos en los países islámicos  

En el Mediano Oriente, de Egipto a Kuwait, los cristianos son a su casa ya desde los tiempos más antiguos.  

Ellos han conocido el estatuto del dhimma como sujetos protegidos de los califas musulmanes o aquel de los Millet durante el imperio Otomán.  

Pero hoy son ciudadanos a lleno título, en sus países, cuando las constituciones garantizan la libertad de creo, de culto y de educación.  

Ciertamente su número ha ido decreciendo, y eso es debido a las conversiones al Islam o a las emigraciones al extranjero.  

En el 1995 se ha considerado tratarse de acerca de 7 millones de cristianos, de que la mitad en Egipto.  

En la diversidad de sus confesiones y sus rituales, hay católicos, de los ortodoxos y de los reformistas, pero ya todo reunidos por algunos años en el Consejo de las Iglesias del Mediano Oriente con cuatro presidentes, ellos gozan de una relativa autonomía jurídica, teniendo la misma legislación cristiana de la familia en el cuadro de su estatuto personal y a veces también tienen autonomía judicial, por tribunales eclesiásticos cuyas sentencias son homologadas a las del estado.  

Las constituciones de los correspondientes países además afirman que todos los ciudadanos son iguales delante de la ley, sin discriminaciones de raza o religión, y en casi todos este países se ha desarrollado una vasta y confiada colaboración entre musulmánes y católicos en los campos de la educación y la cultura, de la economía y de las obras sociales.  

En los parlamentos los cristianos son más o menos representados, aunque en Egipto ellos son muy poco, mientras que fueron muy numerosos en pasado.  

Además, debe ser mencionada la regla siria. De hecho en Siria, al momento de las elecciones al Parlamento, los partidos políticos que han presentado de los candidatos cristianos que no logran hacerlos elegir determinan un privilegio del jefe del Estado, que es asignar algunos escaños en parlamento a representante de relieve de las comunidades cristianas, según una costumbre nacional.  

Y' igualmente auténtico, que difícilmente, en todos los países musulmanes, los cristianos pueden acceder a cargos institucionales que comporten el poder de asumir importantes decisiones políticas.  

En Egipto, Butrus Ghali Butrus, no ha podido ser nunca ni primer ministro ni ministro de los Asuntos Exteriores, habiendo realizado incluso la concedo de paz de Camp David, es decir la paz entre Egipto e Israel como mero ministro de Estado, con una función específica.  

  Conflictos de religión en los países musulmanes  

Los conflictos entre religiones en los países musulmanes y árabes en particular, amenaza a menudo de volverse una comparación entre comunidad, en Egipto tíos conflictos son llamados Fitna.  

Naturalmente tales conflictos se averiguan sopratutto en el caso de bodas mixtas o las conversiones a otras religiones.  

Síntoma de tal malestar es lo que ocurre en Qatar. En el país no es permitido construir iglesias o capillas y está absolutamente prohibido cada tipo de culto que no sea el culto musulmán, aunque hay en la península árabe y sobre todo en la gran Arabia Saudí más de medio millón de cristianos católicos, al menos 400.000 filipinos.  

Se señala, así, la presencia en el territorio de curas en la clandestinidad por el culto y la catequesis.  

Si en la península árabe la abertura a diferentes formas de religión respeto a la musulmana es negado absolutamente a causa de lo que parece Mahoma haya dicho antes de morir, mucho es la situación en Marruecos, Argelia, Tunicia.  

Así, en Tunicia y en Marruecos, hay la posibilidad de tener escuelas privadas a dirección católica, dónde, y aunque, casi todos los chicos son de fe musulmana.  

En cambio, si Tunicia y Marruecos clasifican su población hablando de ciudadanos musulmánes, ciudadanos judíos y ciudadanos no musulmán-no judíos, Argelia parece entregué adelante en posición más. En Argelia, de hechos, se reconoce la presencia de ciudadanos cristianos, el que representa un progreso por su definición jurídica.  

El Estado argelino ha aceptado pues, al acto de independencia, que algunos europeos cristianos se hayan convertido en argelinos y ha aceptado que algunos argelinos cuyos padres o abuelos fueron musulmanes, sean en fin se convertidos en cristianos, así que por ellos las fiestas cristianas son reconocidas y celebráis oficialmente.  

Considerando al final, Turquía, país que además golpe a las puertas de Europa.  

Ella se presenta como caso específico: en consecuencia de los macizos traslados de población vosotros quedan minorías cristianas sin ninguna importancia.  

En esta gran Turquía que hoy supera los 65 millones de habitantes, los cristianos turcos gozan de las libertades fundamentales que el Estado turco les ha reconocido a sus ciudadanos. En cambio, la situación jurídica de los ortodoxos de origen griego y los armenios también es garantizada a título internacional por el tratado de Lausana, mientras que este no es el caso de las otras minorías que no tienen a personalidad jurídica como los latinos y siríacos.  

  Conclusión  

Después de todo lo que se ha escrito, lo que ante todo sal en el cabeza es la serie de problemas inernti a la aceptación o a menos que todos los artículos de la Declaración Universal de los Derechos al hombre del 1948.  

A aquel tiempo, Arabia Saudí, uno de los pocos países árabes que ha participado en la elaboración de la Declaración, no han querido firmar el documento, porque no ha querido adherir al artículo 18 que les reconoce a todos los hombres el derecho a cambiar religión, porque la apostasía es una de los seis crímenes o pecados graves de la tradición jurídica musulmana.  

Hay, en cambio, tres declaraciones de los derechos al hombre en el Islam: aquel del 1981 del Centro islámico de Londres, propuesto en la sede parisiense del UNESCO, aquel del 1990 de la Organización de la Conferencia islámica y una otra, más reciente, de la Liga de los Estados árabes del 1994.  

Tales tres declaraciones tienen en común el hecho de repetir que los derechos al hombre son acogidos y sobrepuestos, peral en el cuadro de una justa interpretación del Shari'ah.  

Pero hace falta recordar una cosa, los países árabes, de casi veinte años, intentan crear una legislación unitaria que podría ser aplicada por Marruecos a Kuwait, esfuerzo quizás utópico, y es decir una ley unitaria por el estatuto personal, y luego un código penal craneal.  

Sin embargo, también tal proyecto de código preve el delito de apostasía, reconociendo legitima la pena de muerte.  

Nos encontramos así de frente a una situación paradójica: de una parte, una libertad más o limitada por cuánto concierne el culto y su práctica, a según de los países, y de la otra la permanencia de una situación difícil por cuánto concierne la libertad de poder cambiar religión que es hasta configurada como delito merecedor de pena de muerte.  

Sin embargo alguna pequeña abertura, en tal sentido, ha sido reconocida sobre todo en Egipto, dónde aunque exista el delito de apostasía se reconoce que la condena a muerte puede ser evitada si hay el arrepentimiento o cuánto menos un viraje  

Si primer tal estado de transición de fe fue concedido por un período limitado, dentro de 60 días de la comisión del hecho, en el 2002 la Liga del Mundo Musulmán, en un comunicado del título lo Difunde "Fieles", invita a abrogar la pena prevista por la apostasía y a alargar el período del viraje y el arrepentimiento por toda la vida.  

Parece que ésta sea una salida jurídica que permitiría de rodear el obstáculo del derecho clásico y de permitir a quien ha dejado el Islam de sentirse en un período de istitaba, por toda la vida.  

Una salida que quizás de modo indirecto alcanza las exigencias del articulo 18 de la Declaración del 1948.  

Los hombres de diálogo son llamados a seguir con inteligencia y discernimiento las últimas evoluciones de los eruditos del Islam.  

No es quizás también este diálogo de las culturas.  
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